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Padre Pedrojosé Ynaraja 

 

Recuerdo al lector que me propuse ofrecer sencillos reportajes, siguiendo el 

sendero que me marcaba una baraja que me habían regalado, titulada “Plants of 

the Bible” (playing cards). No me preocupé de revisar su acierto o desacierto, 

hasta ahora me he limitado a escoger cada semana una carta, ofrecer 

fotografías ilustrativas y redactar a continuación un texto. Ya he señalado 

anteriormente alguna inexactitud, pero lo de esta semana es mayor error. 

Cuando había encontrado antiguas fotografías de tulipanes y desplazado en 

busca de plantas en el mes actual, marzo, se me ocurrió pensar ¿en qué lugar 

de la Biblia aparecerá esta flor? No tenía ni idea, pese a haber leído el Sagrado 

Texto bastantes veces, 

 

Para nosotros decir tulipán es pensar en Holanda y pensé en ello en cierta 

ocasión que visité los Países Bajos. A fuer de sincero afirmo que corta fue la 

estancia, pues bien, no vi ni uno solo, tampoco me inquietó. 

 

NADA ENCONTRÉ 

 

Cambio de tercio.- Consulte vocabularios y diccionarios y nada encontré respecto 

a la inclusión de la flor en la Biblia. Observé finalmente, que no solo en la cita 

del Cantar de los Cantares, que menciona el naipe, no aparecía, sino que ponía 

lily of the valleys, que aunque uno no conozca la lengua inglesa, intuye y 

acierta, que la frase significa lirio de los valles. (Tulipán se escribe tulip, me 

advierte el traductor google). Hecha esta segunda advertencia, diré que el 

nombre científico de nuestra planta es “tulipa” y más concretamente deduzco 

que las que aparecen en las fotos deben ser “Tulipa agenensis”. 

 

VIRREY 

 

Si la rosa es la reina de las flores y el clavel una princesa, el tulipán sería sin 

duda un virrey. Aristócrata rancio, orgulloso de su belleza, que supo conservar 

con inmodestia, a costa de mantener precios elevados en su comercio. Leo y 

copio de Wikipedia que “Entre 1610 y 1620 en Francia y para 1634 en los Países 

Bajos, el entusiasmo por cultivar estas plantas bulbosas se transformó en una 

verdadera fiebre conocida como «tulipomanía». Se vendían posesiones de todo 

tipo para comprar bulbos de tulipán y algunos tipos raros de esta especie 

costaban el precio de una granja, una casa o varios caballos. En 1623, un solo 

bulbo de una variedad famosa de tulipán podía costar hasta 1000 florines —cifra 

exorbitante si se tiene en cuenta que la ganancia media anual en aquella época 

era de 150 florines—. Por otro lado, un buen comerciante de bulbos podía ganar 

6000 florines por mes. Hoy en día, se me ofrecen por internet 100 bulbos por 

50€, puestos en casa y estoy seguro de que buscando mejor los encontraría más 

baratos. 

 

AL-ÁNDALUS 



 

La estética del tulipán se ha extendido de tal manera que a ciertas copas de 

cristal se dice que son en forma de tulipán, lo mismo de lámparas de mesa o de 

faldas de moda femenina. Que llegó de Oriente nadie lo duda. Que se estableció 

en Turquía tampoco. De allí algunos dicen que la trajo un cierto mercader árabe 

toledano llamado Ibn Massal, para su cultivo en el Al-Ándalus, según documenta 

la obra Umda del botánico Abu-I-Jayr, fechada entre los siglos XI y XII. 

 

HIBRIDACIONES 

 

Confieso que admiro su silueta y en ciertos casos su color. Según leo, las 

variedades no son consecuencias de maniobras transgénicas, sino resultado de 

hibridaciones conseguidas por astutos floricultores. Digo que admiro su belleza y 

no lo voy a negar ahora, pero me parece que su preciosidad es semejante a la 

de tantas artistas del cine que acuden a un festival y que, teniendo muy 

conocidas las gracias de sus poses y sabiéndose muy bien su capacidad de 

seducción, se detienen ante la photocall correspondiente, se dejan fotografiar, 

tal vez cobrando por ello, para desaparecer a continuación, soñando que le 

otorgarán un galardón o contentándose con que las cámaras se hayan fijado en 

ella. 

 

ENTERRADO 

 

El tulipán no da fruto. Su flor dura de 10 a 15 días como máximo, el tiempo 

restante vive enterrado bajo tierra el bulbo que generará algunos otros a su 

lado. Para no contribuir a su descredito recuerdo que el tulipán aparece en el 

símbolo nacional de Irán y Turquía y que leo que sigue siendo una flor cargada 

de simbolismo y representa el amor sincero 

 

El bulbo de no más de tres centímetros de diámetro lo he fotografiado estos 

días, mediados de febrero. Al lado suyo empieza a brotar y apunta fuera, esa 

especie de cucuruchos verdes de las otras ilustraciones. Dentro de un tiempo 

emergerá la flor, así lo espero. Las flores pertenecen al mismo jardín pero son 

cosecha del año pasado y advierto que el parterre donde han germinado y 

crecen no es mío. 

 


